
UNA V!DA EJEMPLAR 

D. Enrique Vincke Wischmeyer 
I / 

El día 16 del próximo pasodo mes d@ 
diciembre, en la vecina vi l la de Palomos 
fal leció eí que en vida fué dechado de 
bondad, compendio de tesón, espíritu 
creador. Fallecía O. Enrique Vincke 
Vischmeyer. 

Tal fecha cierra e! capítulo qus en 
1871 se iniciaba en Osnabrück, Aígma-
nia, cuando vino a luz el que al deve­
nir de los oños debía ser, para bien de 
Espoña, un agente rector, un factor de­
cisivo en el incremento industrioi de 
nuestra comarca. 

En 1890 l iego, casi al azar o San 
Feliu de Guíxols. Como agente de ventos 
de la casa manufacturera de productos 
corcheros Hijos de H. A. Bender, empie­
za a dar muesfras de su potente perso­
nal idad. 

En ei año 1900, con Dn. Juan Miqueí 
Avsl l í , y D. Pablo Meyer fundó ¡a cosa 
MIQUEL VINCKE. & MEYER domic i l iado 
en San Feliu de Guíxols, y con fábr ica 
en Palofrugei l , destinada a la fabr ica­
ción y exportación de tapones y artículos 
d® corcho, a cuyo incipiente industria 
d io entonces ®l Sr. Vincke con su t roba jo 
y sus actividades el empuje que le ha 
corjvertido hoy en uno ton importante 
fuente de lo r iqueza nacional. 

Durante cuarenta oños recorrió perso­
nal @ infat igablemente ios cinco partes 
del mundo ganor idocoda díe con su es­
fuerzo nuevos y mayores mercados a 
nuestra producción y en el año 1905 sus 
fábricas ocupaban ya más de 600 ope­
rarios. 

En e! año 1916 transformó sus nego­
cios en Sociadad Anónimo bajo ®i nom-
brg de «Manufacturas de Corcho, S. A.» 
con lo qu® la industria alcanzó un ma­
yor desarrol lo que motivó la creación 
de fábricas fi l iales en Palomos, Bogur, 
Figueras,. y Cóceres, situándose en ia 
cumbre de los negocios corcheros en 
España, con fábricas modelo gn todos 
los aspectos y con uno organización co­
mercial relacionada y t n contacto con 
e! mundo entero. 

En 8ste QÍío traslada su residencia a 
Barcelona, regresando en 1923, paro gs-
fsbbcerse definit ivamente @n Palamós. 

En @! año 1928 fusionó sus negdcio i 
con los de la casa «Amstrong Cork Co.» 
de ios Estados Unidos de América, na­
ciendo como consecuencio de. la fusión 
la f i rma todavía existente hoy de «Mo-
nufactwras d© Corcho Amstrong, S. A.» 

Fu® con su t raba je un eficacísimo m 
inconsoble propulsor á% ia modern iza ' 
ción de lo industria corchera, la cuoi de 
una patr iarca! y modesta artesanía pasó 
rápidamente e ser uno gran industria, 

potente y eficacísima pora lo Economío 
Nac iona l , gracias mayormente a su la­
bor y a sus continuadas invenciones y 
mejoramientos por él introducidos en la 
maquinar ia, en tos sistemas de produc­
ción y en el ut i l laje de lo industria. 

En el año 1939, después de nuestra 
guerra de Liberoción, se separó de la 
f irma «Manufacturas de Corcho Ams­
trong, S. A.* dedicándose en el terreno 
industria! único y exclusivamente ai de­
sarrol lo de lo industria que bajo la ra­
zón social de «Viocke y Cía, S. en Co­
existe actualmente en Polamós, dedicado 
a lo fabr icación de Tubos Metálicos Fle­
xibles y Artículos de goma en general . 

Con igual tesón que en sus anterio­
res actividades desarrolló D. Er>rique 
Vincke esto nueva industrio, con la cual 
y debido especialmente a su invención 
de maquinar ia y nuevos métodos para 
fabricación de hilo de goma ha propor­
cionado en estos últimos años un inmen­
so bien o la Patria por cuanto en este pe­
ríodo de escasez de divisas se ha podi­
do prescindir del Extranjero, abastecien­
do e! hilo de goma a todo el mercado 
español, faci l i tando asi la suficiente ma­
teria prima a la industria de Tejidos 
Elásticos que da ocupación a varios mi­
les de operarios en toda España. 

Si en el plan industrial D. Enrique 
Vincke ha sido un pi lar fundamental para 
nuestra economía progresiva, si como 
personal idad de ingenio ha br i l lado 
con luz propia y fulgurante, en su face­
ta humana el prestigio de D. Enrique 
Vincke @s, si cabe, más ruti lante aun. 

Uno no sabe que admirar más. Si la 
intuición que le permit ió crear de la na­
da una industria tan potante, o el cou-
dal de bondad almacenada en su cora­
zón. Corozón del que manaba ya un fa ­
vor para todos aquellos o quienes el tris­
te sino de la fa ta l idad marcaba con la 
huella de la desgrocia, la penuria o la 
necesidad, ya una potente ayuda a las 
entidades públicas para alguna obra de 
bien general , ya una prestación a toda 
buena y útil act iv idad necesitada de 
apoyo. 

Todos las instituciones, tanto labo­
rales como ios de enseñanza, las cul­
turales, las deportivas y las religiosos de 
Palomos y de lo Provincia han sido g ran­
demente beneficiadas por D. Enrique 
Vincke, quien las ha fomentado y auxi» 
l iado con cristiano y patr iót ico interés. 

Ha sido en todo momento un patro­
no ejemplar, altamente consciente de su 
función social, siempre afable con todos 
y atente siempre a las nscesidades d« 

sus obreros, a todos los cuales ha pro­
porcionado mcontobles beneficios. 

Otra característica notable de su per­
sonal idad han sido sus actividades cul­
turales. Cultísimo y estudioso, ha sido un 
destacado conocedor de la Numismá­
tica tspaño lo , en cuyo estudio ha t ra­
bajado durante todo su vida en los ra­
tos libres que le dejaban sus actividades 
de Gran Capitán de Industrio. Desde 
sus primeros años en Espoña, ¡oven to­
davía, empezó sus trabajos de búsque­
da y adquisición de monedas antiguas y 
raras hobiendo conseguido tras del es­
fuerzo de toda su v ida, juntar una mag­
nífica colección de monedas ibéricas 
considerada hoy como una de las mejo­
res de España y que le vol ió le fueran 
concedidos el Diploma de hfonor y el 
Premio Especial a Grandes colecciones, 
Trofeo de S. E. el Jefe del Estado, Ge­
neralísimo Franco, en la I Exposición, Na­
cional de Numismática celebrada en Ta-
rrasQ el 10 de Julio de 1.949. 

Y en estos últimos años, o pesar de 
hober casi perdido la vista debido al ex­
cesivo t rabajo de tontos años, culminó 
su obra de Numismática, publ icando un 
l ibro t i tulado «Estudio sóbre la Leyenda 
de Monedas Celtíberas* que ha causado 
sensación entre los eruditos, pues abre 
sin duda "horizontes nuevos en el estudio 
de la antigua Historia de España. 

En 1,954, la población entero de Po-
lamós quiso rendirle un mereciao Home­
naje, solicitando del Ministerio de Tra­
bajo la«MedallQ de Mérito ai Trabajo». 

El Magníf ico Ayuntamiento de la 
Vil la junto con la Cámara de Comercio, 
Industria y Navegación y el Museo «Cau 
de la Costa Bravo» apadr inoron la ideo, 
a la que se sumaron también entusiás­
ticamente diversas Entidades y Repre­
sentaciones tanto laborales como in­
dustriales, culturales y religiosas. 

Nuevamente en 1955, la Corporación 
Munic ipal de Palomos, quiso testimoniar­
le su afecto y reconocida grat i tud, nom­
brándole en el mes de marzo. Hi jo 
Adopt ivo de la V i l la . 

Otro de los florones que podía pre­
sumir D. Enrique Vincke, era el ser Ca­
bal lero de la Gran Cruz da Isabel la Ca­
tól ico, condecoración que le había sido 
otorgada por el Gobierno de S, M. el 
Rey Alfonso XIII como premio a sus des­
velos en favor del desarrol lo de la in­
dustria corchotaponera en España. 

Desgraciodomente la v ida de los 
hombres no puede ser perenne. La bon­
dad no es va l lodar contra las inexora­
bles leyes que rigen lo existencia de los 
hombres. 

Y asi, en la luctuosa noche del 16 de 
Diciembre de 1958, D. Enrique Vincks 
fa l lecía. 

Perece el hombre. Pero queda la obra 
Y ésto si será eternamente perdurable. 

P, C, 


